
 

Formación 2014 - Región Gran Buenos Aires II 

SOMOS DISCIPULOS Y JUGLARES:   SE HIZO POBRE, A FIN DE ENRIQUECERNOS CON SU POBREZA 
 

Nos dice: la Regla OFS Cap II, 11  
 

Cristo, confiado en el Padre, aún apreciando atenta y 
amorosamente las realidades creadas, eligió para Sí y para su 
Madre una vida pobre y humilde; del mismo modo, los 
Franciscanos seglares han de buscar en el desapego y en el 
uso, una justa relación con los bienes terrenos , simplificando 
las propias exigencias materiales; sean consientes, en 
conformidad con el Evangelio, de ser administradores de los 
bienes recibidos, en favor de los hijos de Dios. 

Así, en el espíritu de las "Bienaventuranzas" , esfuércense en 
purificar el corazón de toda tendencia y deseo de posesión y de 
dominio, como "peregrinos y forasteros" en el camino hacia la 
casa del Padre 

 

Nos dice: el Evangelio Mc 8, 34  
 

Entonces Jesús, llamando a la multitud, junto con sus discípulos, 
les dijo: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí 
mismo, que cargue con su cruz y me siga. 

 

Nos dice: San Pablo en su carta 2Cor 8, 9  
 

Ya conocen la generosidad de nuestro Señor Jesucristo que, 
siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a fin de enriquecernos 
con su pobreza. 

 

Nos dice: S. Francisco Escritos. Adm 5  
 

… es en esto en lo que podemos gloriarnos: en nuestras flaquezas 
y en llevar a cuestas diariamente la santa cruz de nuestro Señor 
Jesucristo. 

 

� Seguimos a Cristo  que se manifiesta pobre , en primer lugar 
por su anonadamiento el despojo voluntario de su ser. En 
segundo lugar se manifiesta en un abandono total en las 
manos del Padre. En tercer lugar el servicio como disposición 
permanente al necesitado. Y por último la libertad de ser y 
dejar ser, una victoria sobre el egoísmo que deja el corazón 
disponible para amar.  

Nos dice: La Formación Nac. 2013 Evangelizados para  Ficha 5  
 

Lejos de ser un texto que habla de Dios es, sobre todo, un texto 
donde Dios habla para nosotros. La dificultad está precisamente 
ahí... aceptar que Dios hable... más aún, aceptar que Dios me 
presione para ser diferente, para poner en peligro todas mis 
comodidades, mis seguridades, mis ideas hechas, mis formas 
de “no pensar”, por todo esto es difícil, porque todo esto duele, 
porque todo esto me cuestiona, porque todo esto agita el 
gallinero donde me muevo 

La pobreza que Dios ama, la pobreza para la cual Dios nos desafía 
en la Bienaventuranzas, no es para nada la pobreza del “no 
tener” bienes materiales u otros; el desafío pasa a la pobreza de, 
por lo menos “no tener la manía” de ser los dueños del mundo, 
el ombligo de la historia, los dueños de las verdades absolutas 
acerca de la vida, de la muerte y de la eternidad; esa riqueza 
que lleva tanta gente a vivir con la barriga llena de Dios, de tal 
manera que no produce más que algunas explosiones místicas 
para consumo ajeno, porque el propio espacio de conversión 
está completamente ocupado… 

Bienaventurado tú que lloras, porque son bienaventurados los que 
aman, los que son capaces de tener y construir relaciones con 
alguien, porque te niegas a vivir orgullosamente como “soltero”, 
los que son capaces de amar a los otros y a la vida 

 

Nos dice: S. Francisco Escritos. Adm 18  
 

Dichoso el que soporta a su prójimo en su fragilidad como querría 
que se le soportara a él si estuviese en caso semejante. Dichoso 
el siervo que restituye todos los bienes al Señor Dios, porque 
quien se reserva algo para sí, esconde en sí mismo el dinero de 
su Señor Dios (cf. Mt 25,1 8), y lo que creía tener se le quitará. 

 

� Como peregrinos y forasteros, como quien esta de paso, 
busquemos no cargarnos con cosas que nos impidan seguir el 
camino y si buscar lo que nos acerca a El, a sus sentimientos, 
ya que estamos de viaje hacia la casa del Padre. 


